
La muerte del chiste 
• EL TENIA fama de chistoso. Basta-

ba que entrara a un salón p~-1 
que a los pocos minutos hubiera 1un 
CÍN)u)o de gente rodeándolo y rié1yfo.~e 
de los chistes que con taba. Sienwre se 
constituía en "el alma de la ,fiesta·•, lo 
que Jo convertía en un asiduo invitado 
a toda clase de reuniones . 

Un buen día lo perdí de vista, así 
es que me alegré mucho cuando lo 
volví a encontrar. Lo invité a tomar un 
trago aprestándome a escuchar los úl­
timos y más sabrosos chascarros, pero 
oasaba el tiempo y él -a quien recor­
daba tan alegre y chispeante- seguía 
en actihld taciturna . Le pregunté qué 
;e sucedía. 

"Mira -me dijo, mientras e-mpJnaba 
su gin tonic-, lo que sucede es que 
la época no está para chistes". 

-¿Cómo'! ¿Tan mal ves la cosa'! 
-No _ No es eso. 
Y se quedó sumido en un prolon­

gado silencio, hasta que se decidió a 
dar una explicación. 

-¿Has escuchado hablar de que es­
tarnos viviendo la época de la permisi­
vidad'! Bueno, po_r ahí parte todo. El 
chiste se alimenta del tabú. La gente 
se rie de oír decir cosas que se supo­
ne que no deben decirse, ouya men­
cióR est.á prohibida por un tácito 
acuerdo social. Ahora no existe el 
tabú, todo está permitido. Mis mejores 
chistes, ¿te acuerdas?, eran los cochi­
nos. Bastaba que en una reunión yo 
con desparpajo. me las arN!glara para 
mencionar alguna parte de la anatomía 
que era innombrable , o hact!r referen­
cia a alguna práctica sexual que se 
suponía no debía mencionarse para 
que todos rodaran por el piso de tanto 
reírse. Ahora tú cuentas el mismo chis­
te y no pasa nada. Hasta te llegan a 
pedir precisiones de tipo cien tiflco. 

-Bueno, no sólo esos chistes conta­
bas . Eras un imitador de tipos extran­
jeros fa bu loso. Me acuerdo de uno de 
un turco .. 

-¡Ni te acuerdes mejor! CoD el 
chiste que antes era cochino ahora la 

• geJ1te no se ríe y la cosa no pasa i:nás 
aliá. Pero anda tú, hoy día, a co11t:Jr 
un chiste de un turco, de un judío o 
de un bachicha. Nunca falta el descen­
diente de una de esas nacionalidades 
que se da por ofendido. Si te ríes de 
un árabe. te tratan de vendido al sio­
nismu; si imitas a un judío, que eres 
un terrgrista palestino, y si imitas a 
un arge • tíno, te acusan de estar echan­
do fuego a la hoguera del conflicto ... 

Trate de encontrar algún argumen-
to que pudiera contrarrestar el pesi­
mi~ del que otrora fuera el mejor 
humorista de salón y encontré uno que 
me pareció irrefutable. 

-En todo caso, hay un recurso qu-e 
ni la era de la permisividad, ni las ten­
siones internacionales han deteriorado: 
el al>surdo. 

-¿E! absurdo? -sus ojos echaban 
chispas-. ¿Pero sabes tú en qué con­
siste el absurdo? Simplemente f'>1 ~r 
ilógico; en altel'ar el orden racional de 
las cosas. Tú pu~es decir un chiste f 
absurdo cuando vives en un mundo 
lógko, pero cuando la civilización en­
tera se convierte en un absurdo ama­
sij o, cualquier cuento absurdo se te 
convierte en real y hasta en naturalista. 
Con eso no saca ni una sonrisa 

Pedí o!ra r:onda_ de tragos y ·bt'bi­
mos en silenc10 anorando otros tiem­
pos en que reírse era tan fácil tan es­
pontáneo, tan saludable. De pronto el 
rostro de mi amigo se iluminó v me 
preguntó: -

-¿Sabes el chiste del loro que se 
qued 'ó encerrado en el refrigerador? 

-¿El q ue se comió los huevos du-
ros'! 

-Sí. El mismo. 
-Es buen o -di~ yo. 
-Sí. Es bueno -dijo él. 
Pagué la cuenta y nos fuimos. 

PARTIQUINO . 


